
Todos los lunes, a las 7:30 de la
tarde, Claudia Saldivia llega
hasta el Colegio Pumahue de

Peñalolén con bolso en mano. Allí
dentro no van los útiles escolares de
sus hijos, tampoco sus colaciones ni
la tarea que quedó olvidada en casa,
sino la ropa deportiva de esta ma-
má, quien hace dos años entrena fút-
bol en las canchas del establecimien-
to. La acompañan otras 27 apodera-
das, todas de distintas profesiones y
con niños en diferentes cursos. 

“Teníamos algo en común, que
era que en nuestra vida universita-
ria nos habíamos dedicado algo al
deporte. Nos animamos y hablamos
con el colegio para ver la posibilidad
que existía de jugar allí. Se mostra-
ron súper afables y nos permitieron
poder entrenar en el lugar”, comen-
ta esta abogada con dos hijos. La ma-
yor está en 3° básico.

“Vamos (a entrenar al colegio)
dos a tres veces a la semana. Los por-
teros ya son nuestros aliados; se han
portado muy bien con nosotros. Las
personas del aseo también”, cuenta
sobre la experiencia de ser una de
Las Pumahuinas, el nombre con el
que compiten en campeonatos. 

“Hace poquito tuvimos una reu-
nión con el rector porque le fuimos a
entregar una copa”, dice orgullosa. 

Puerta de entrada

La experiencia de Claudia Saldi-
via es una que se replica en otros es-
tablecimientos educativos alrede-
dor del país: varios colegios hoy ex-
ploran iniciativas que fomentan una
mayor integración y participación
de los papás de sus alumnos, yendo
mucho más allá de la clásica reunión
de apoderados. 

Hace solo dos semanas, el Insta-
gram del Trewhela’s School subió
un video en el que se ve a dos perso-
nas conversando en inglés en una de
las bancas del colegio: se trata del
rector y la directora académica del
establecimiento, quienes juntos ha-
cen un llamado a participar del En-
glish Break, una iniciativa que invi-
ta a los apoderados a practicar inglés
en sus aulas, con el objetivo de crear
un espacio de aprendizaje conjunto,
y buscando fortalecer la sinergia en-
tre papás de distintos niveles.

“Lo que queríamos es que fuese
una puerta de entrada al aprendiza-
je compartido”, señala el rector Ro-
berto Bravo. “El inglés es más bien la
excusa; sobre todo buscamos juntar-
nos y hacer comunidad”, agrega so-
bre esta iniciativa, pensada para
quienes tienen un nivel básico o in-
termedio del idioma y “quieren sol-
tarse hablando”. La propuesta co-
mienza a fines de mes y ya tiene más
de 70 inscritos en sus dos sedes
(Providencia y Huechuraba). 

Otras experiencias que han entu-
siasmado a los apoderados están en
regiones. Francisco Javier Riquel-
me, director del Liceo Bicentenario
de Temuco, comenta que los papás
celebran que el establecimiento or-
ganice ferias en donde ellos pueden
mostrar y vender sus emprendi-
mientos, y agrega que se emocionan
cuando llega el Festival de la Voz,

iniciativa que invita a la comunidad
a cantar, y donde los padres tienen
su propia categoría. “Hay unos que
tienen mucho talento”, destaca. 

Para hacer más partícipes a los pa-
pás, en el colegio también se crearon
las reuniones Javi (sigla para jorna-
das de aprendizaje y vinculación
institucional). En este caso, lo que se
busca es revertir el modelo clásico
donde el profesor llama al apodera-
do para conversar sobre un alumno
en particular, existiendo, en cambio,
stands donde las distintas unidades
y docentes se instalan, y pudiendo
los apoderados elegir a cuál de ellos
ir y con quiénes hablar.

Apoyo

Los colegios de la red Seduc suelen
ofrecer cursos que, según la etapa es-
colar que corresponda, entregan he-

rramientas para que los papás sean
un apoyo en el desarrollo de sus hijos.
Este tipo de cursos “tienen una moda-
lidad que te obliga a juntarte en las ca-
sas con otro grupo de apoderados que
te toca”, explica Carlos Ciappa, papá
de cuatro mujeres que estudian en el
Colegio Huelén (Vitacura). La mayor
de ellas actualmente está en 2° medio.

“Te juntas un día sábado, o puede
que sea un jueves, y ahí toca hacer
una parte del curso. Después te que-
das a comer”, comenta sobre la ex-
periencia de reunirse en las distintas
casas. La propuesta —explica— ha
sido una forma efectiva de conocer a
otros que optaron por el colegio; to-
do en un ambiente distendido y que
ha llevado a que muchos apodera-
dos hoy sean grandes amigos. 

Ciappa también destaca las Mi-
siones Familiares, iniciativa en don-
de alumnos, hermanos y papás visi-
tan juntos localidades vulnerables. 

“Esto surgió de un grupo de pa-
pás que fueron al colegio y lo plan-
tearon (...). El colegio prestó todo el
apoyo para que se pudiera materia-
lizar”, dice sobre la iniciativa, que
bajo su mirada, ha sido una gran for-
ma de promover vínculos. 

“Cuando vas tres días a misionar

y estás durmiendo en saco de dor-
mir en una sala con otros 20 papás,
créeme que te haces amigo”. 

En el colegio San Ignacio Alonso
Ovalle (Santiago) también ha habi-
do muy buena recepción a los pro-
yectos planteados por los apodera-
dos. Es el caso de La Ruta de la Cu-
chara, iniciativa que surge de la ne-
cesidad de acompañar a personas
que están en situación de calle. 

“Nos reunimos una vez por se-
mana, todos los miércoles”, comen-
ta Mario Elicer, cuyo hijo cursa 1°
medio, sobre la propuesta de entre-
garles comida y cercanía. 

¿Su punto de encuentro? El Patio
de la Virgen del establecimiento,
donde se instalan a cocinar (desde
las 2:00 a las 6:30 de la tarde) mien-
tras cientos de alumnos los rodean.
Ninguno los cuestiona, porque ya
todos reconocen a los apoderados
(incluyendo abuelos) que hacen del
espacio escolar uno suyo también.

“Ahora con el frío incluso nos
trasladamos al casino del colegio”,
cuenta Elicer, agregando que el
compromiso del establecimiento
con los padres es tanto, que durante
las últimas dos semanas les abrieron
las puertas estando de vacaciones. 

Establecimientos apuestan por una participación mucho más activa

Más allá de la reunión de apoderados: colegios
innovan para generar vínculos con los padres

MARGHERITA CORDANO

n Desde prestar sus instalaciones
para sacar adelante proyectos
creados por los papás, hasta
invitarlos a practicar un segundo
idioma en sesiones especialmente
creadas para ellos. La premisa es
que la vida escolar es más rica
cuando se involucra a todos. 

Las Pumahuinas
entrenan todos
los lunes y miérco-
les por la tarde.
Los viernes suelen
jugar contra
equipos de apode-
radas de otros
colegios. “Son
cerca de 20”,
comenta la juga-
dora Claudia
Saldivia, quien
celebra que los
establecimientos
les den espacio
para sus prácticas.
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En conversación
“Que se involucre la familia en los procesos de escolarización de los

niños y niñas es súper importante; los padres tienen la responsabilidad de
formar y educar a la par con el colegio”, señala Verónica Gubbins, acadé-
mica de la Facultad de Educación, Psicología y Familia de la U. Finis Terrae.

Ante este escenario, hacer un esfuerzo consciente por generar vínculos
es importante para el desarrollo integral y el bienestar de los niños. 

Se debe “tratar de ayudar a que los estudiantes puedan hacer una
transición entre familia y escuela donde lo que perciban e interpreten
—del comportamiento, de las indicaciones, de las expectativas, de las
relaciones, del trato y de todo aquello que va ocurriendo entre los adul-
tos— pueda ponerse en conversación”.

OPINIÓN

El proyecto de ley del Gobierno denomina-
do “Nuevo Instrumento de Financiamiento
Público para Estudios de Nivel Superior
(FES) y Plan de Reorganización y Condona-
ción de Deudas Educativas” entró definitiva-
mente en dificultades. Deberá revisarse a
fondo si se desea que su tramitación parla-
mentaria prospere.

La propuesta fue presentada inicialmente
como si viniera a resolver el nudo del finan-
ciamiento universitario en Chile. La verdad
es otra: se construye sobre un diagnóstico
equivocado, niega los logros del sistema y
posee un diseño deficiente. En breve, no se
hace cargo de la complejidad de los proble-
mas que es necesario enfrentar. 

Sin duda, la crisis del CAE es un tema que
debía abordarse. Sin embargo, es apenas una
arista de la grave situación que aqueja al
financiamiento de la educación superior; de
las universidades en particular. 

Los desafíos son varios y profundos:
fallas estructurales del régimen de gratui-
dad que perjudican el funcionamiento de
las instituciones; aranceles administrativa-
mente fijados sin atender a los costos reales
de las actividades académicas y su futuro
desarrollo; un gasto público en I+D exiguo
que comienza a frenar el trabajo de las
comunidades científicas y a grupos de
investigación de alta productividad.

Simultáneamente, el sistema experimenta
los efectos paralizantes de una visión buro-
crática y estandarizada de la excelencia. Esta
impone crecientes exigencias a las universi-

dades, sin el respaldo de recursos incremen-
tales. Hay pues una contradicción instalada
en el corazón del sistema.

En este contexto, el proyecto FES se
ocupa exclusivamente de un lado de la
ecuación del financiamiento universitario;
esto es, cómo apoyar a los estudiantes (la
demanda). En cambio, pasa por alto a las
instituciones (la oferta), que desde ya se
hallan con su salud financiera estresada,
desestabilizando al sistema y amenazando
con hacerlo retroceder.

De hecho, la propuesta del Ejecutivo igno-
ra un elemento fundamental del diagnóstico:
que nuestro sistema logró desarrollarse
vigorosamente entre 1990 y mediados de la
década pasada. 

Dicho desarrollo se apoyó en un esquema
de financiamiento mixto, fiscal y privado, a
los estudiantes y a las instituciones, que
permitió ampliar el acceso hasta alcanzar una
tasa bruta de participación del 100%; consoli-
dar un segmento de provisión de enseñanza
técnico-profesional; elevar la calidad acadé-
mica (hoy casi toda la matrícula está en
instituciones acreditadas), y multiplicar la
producción científica, ubicando a Chile como
líder latinoamericano en productividad por
investigador e impacto por publicación.

Estos avances se dieron en el marco de una
institucionalidad plural y diversa que asegu-
ra la autonomía de los establecimientos con
una amplia libertad académica; garantiza su
calidad a través de un esquema de acredita-
ción basado en la autorregulación, e impulsa
una creciente profesionalización de la acade-
mia y de la gestión organizacional. 

Hoy esta trayectoria está en riesgo, pro-
ducto de la incertidumbre financiera, regula-
ciones crecientemente asfixiantes, y una
relación de las instituciones y la comunidad
científica con el Estado marcada por la falta
de acuerdos técnicos y de objetivos de políti-
ca compartidos.

Ante este cuadro, el FES ofrece una
salida claramente insuficiente y con un
potencial de mayor desestabilización. Su
foco exclusivo en el financiamiento de la
demanda arriesga la sostenibilidad de las
instituciones. Además, mantiene las falen-
cias de la gratuidad, no atiende a los costos
efectivos del sistema ni crea incentivos
para fomentar la investigación. Tampoco
compensa los gastos nacidos de las nuevas
obligaciones que fuerzan a las instituciones
a incrementar su complejidad y a cumplir
estándares minuciosamente detallados y
burocráticamente controlados.

Al contrario, extiende la gratuidad —con
todos sus defectos de diseño— también a los
quintiles 7 y superiores, suprimiendo así el
copago y desbaratando con ello el esquema
mixto de sustentación del sistema. De paso,
volvería a las instituciones aún más depen-
dientes de los recursos —¡siempre escasos!—
del fisco, obligándolas a sujetar sus decisio-
nes y comportamientos a variables políticas
negociadas y redes clientelares, tal como
ocurre en otras partes de América Latina.
Dejarían de depender de sus propias capaci-
dades, desempeños y méritos para asegurar
su independencia y crecimiento, como se
espera de una política bien diseñada.

En cuanto al financiamiento de la deman-

da, cabe aplaudir que el FES se sitúe firme-
mente dentro de la tradición del pago de los
estudios por parte de quienes se benefician
con ellos. Se reconoce así el retorno privado
(premio salarial) que genera el capital huma-
no (título técnico o profesional). Con ello, sin
embargo, una mayoría de los estudiantes no
podría acceder a la educación superior, al
tener que pagar por sí mismos el arancel. El
Estado interviene en este punto adelantando
dicho pago, el que los beneficiarios devolve-
rán más adelante, una vez graduados.

Esta doctrina fue difundida ampliamente
en los años 1990 por la OCDE y el Banco
Mundial, pero su impulsor, cuarenta años
antes, fue Milton Friedman. Como mecanis-
mo de recuperación del préstamo fiscal, él
proponía un impuesto a los graduados (gra-
duate tax). Sin embargo, esa idea no llegó a
implementarse —salvo excepcionalmente, y
por poco tiempo, en Escocia y Etiopía—,
siendo reemplazada por un esquema de
crédito estudiantil contingente al ingreso de
los graduados. Este diseño se aplica hoy en
numerosos países.

Cuesta entender por qué el Gobierno
prefirió la solución friedmaniana en vez de
optar por una modalidad de crédito como ya
tenemos y ha sido adoptada internacional-
mente. En vez de seguir ese camino, corri-
giendo los defectos del CAE, optó por un
tributo a los graduados que suscita múltiples
reparos conceptuales y técnicos, los más
recientes y lapidarios formulados por el
Consejo de Rectores (CRUCH).

En suma, la propuesta del Ejecutivo no se
hace cargo de los problemas de fondo del
financiamiento universitario. Tampoco
soluciona la crisis del financiamiento estu-
diantil. E impone un impuesto cuando lo
razonable sería ofrecer un crédito. Es impres-
cindible, por tanto, rehacer el FES para de-
sencallarlo. 

El proyecto FES, tal como está, encalló

JOSÉ JOAQUÍN BRUNNER

n Fue presentado inicialmente como si viniera a resolver el nudo del financiamiento
universitario en Chile. La verdad es otra: se construye sobre un diagnóstico equivocado, niega

los logros del sistema y posee un diseño deficiente.

El FES ofrece una
salida claramente

insuficiente y con un
potencial de mayor

desestabilización. Su
foco exclusivo en el
financiamiento de la
demanda arriesga la
sostenibilidad de las

instituciones.

“El colegio nunca nos ha cerrado las puertas”, señala Mario Elicer a propósito de los
espacios que el colegio San Ignacio Alonso Ovalle les proporciona para que cada semana
puedan cocinarles a personas en situación de calle. La imagen se tomó en el gimnasio.
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